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Vargas Vilas su valor 
literario y filosófico 


ue preciso que transcurriera medio si- 
glo para que se repatriasen los restos 
de quien en su época fuera uno de los 
más célebres y populares escritores a 
nivel planetario. Nos referimos al co- 
lombiano José María de la Contepción 
Apolinar Vargas Vila Bonilla, más co- 
nocido como Vargas Vila quien desde la 
edad de veinticinco años decidió expatriarse, obligado 
por las circunstancias políticas de su país, al que en 
vida sólo regresó una vez: en 1924, cuando arribó úni- 
camente hasta Barranquilla. 

Vargas Vila es un hombre de letras muy controverti- 
do, cuyos críticos siempre han tendido a polarizarse en 
su actitud frente a él: o lo detractan con insensatez, o lo 
ensalzan con ceguedad, sin entrar en consideraciones 
intermedias. Son mayoría, eso sí, los que le son contra- 
rios. Estos lo han llegado a subvalorar de un modo tal 
que no ven absolutamente nada bueno o positivo en su 
obra. Lo atacan de dos maneras: a él como persona, y a 
su obra en sí. Como persona, lo juzgan en los términos 
más oprobiosos y humillantes: apátrida, inmoral, amar- 
gado, loco y hasta homosexual. Y en cuanto a su obra, 
>stima que la misma carece de todo valor literario o filo- 
sófico. En cambio, quienes lo admiran se refieren a él 
llamandólo **maestro””, ““divino””, '*sabio””, “genio”, 
etc. Así como unos lo atacan sin reflexión ni mesu- 
ra, otros lo defienden de esa misma manera, y no se ha 
dado prácticamente un estudio o análisis sereno, real, 
objetivo y desapasionado acerca de este autor colom- 
biano. 

La obra de José María Vargas Vila, que es muy nu- 
merosa y polifacéticá, ya que abarca desde la poesía 
hasta el tratado filosófico, pasando por el drama, la 
novela y el ensayo, y sobrepasa el centenar de volúme- 
nes, adolece, naturalmente —como todas las obras que 
son demasiado extensas—, de no pocas limitaciones o 
defectos, pero al mismo tiempo gran parte de ella pre- 
senta algunos rasgos que la ameritan y la hacen digna 
de atención y estudio por parte de la crítica. En lo que 
tiene que ver con el aspecto narrativo, hay en la obra 
vargasviliana algunas novelas que, como tales, no pue- 
den considerarse ni siquiera regulares, pero ésto es 
compensado por la existencia igualmente en la obra li- 
teraria de este escritor de muchas otras novelas que sí 
son verdaderas creaciones artísticas. Siendo esto así, 
o se justifica entonces el fenómeno que acaece en los 
planteles de enseñanza colombianos, donde, al desarro- 
Har el programa de literatura, los profesores omiten ex 
profeso a Vargas Vila, y algunos no sólo lo omiten, sino 
que les dicen a sus alumnos, si uno de éstos se lo pre- 
gunta, que ese autor no vale la. peña estudiarse, porque 
dizque es un mal escritor cuya literatura, además de in- 
moral, es burda y baladí. Nuestros profesores —debe 
aclararse— han sido formados en un ambiente antivar- 
gasviliáno, en el que, como producto de la campaña es- 
tatal y eclesiástica de las primeras décadas del siglo 
para sepultar eternamente a Vargas Vila, éste ha sido 
excluído de los textos de literatura colombiana. 

En cuanto a la parte filosófica, que constituye otro de 
los principales aspectos de la obra de Vargas Vila, tene- 
mos que, aunque algunos críticos lo consideran un pen- 
sador poco original, lo cierto es que sí se encuentran en 
este autor rasgos de originalidad, como, por ejemplo, 
su actitud ante el problema de la vida. Al considerar 
1 vida como algo absurdo e intolerable, Vargas Vila da 
na solución mucho más radical que Nietzsche, Scho- 
penhauer, Leopardi, Baudelaire o Vigny, pues mientras 
éstos, de un modo u otro, dejan entrever en sus obras 
algún detalle o elemento que atenúa un poco el carác- 
¡ter inllevadero o insoportable de la vida, el pensador co- 
lombiano autor de “Del rosal pensante” no presenta, ni 
por asomo, una solución distinta a la eliminación abso- 
luta de la vida: la muerte. Schopenhauer aconseja, 
como forma de escapar al dolor, la contemplación y el 
desprecio de los bienes terrenales e, igualmente, en sus 
**Aforismos sobre la sabiduría”, deja entrever la posi- 
bilidad de adaptarse a.la vida. Leopardi, por su parte, 
en sus '“Escritos inéditos’ y en el Zibaldoni”', da al- 
gunos consejos prácticos para soportar la vida. Vargas 
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Vila, en cambio, no ofrece nada que pueda hacer lleva- 
dera la vida; su única fórmula es la muerte. No se con- 
forma, como Leopardi, Baudelaire y otros, con hacer la 
vida aceptable mediante belleza de frases y gracia de 
similitudes; la muerte es el único y verdadero camino, 

No obstante lo anterior, la obra de Vargas Vila, hasta 
hoy, ha sido juzgada y estudiada, más que todo, en sus 
aspectos literarios y político. Veamos seguidamente la 
posible importancia que en tales sentidos pueda tener 
dicha obra. 

La mayor parte de las novelas de Vargas Vila tienen 
un contenido social con los mismos rasgos de la novela 
social de protesta, que habría de aparecer años más tar- 
de, en lo que tiene que ver con América Latina. Aquí, 
esta clase de novelas empiezan a aparecer como tal en 
la primera y segunda décadas del presente siglo, con 
Alcides Argúedas y Mariano Azuela; continúa en la dé- 
cada del veinte, con José Eustasio Rivera, y alcanza sus 


preponderancia, y podríamos decir que su perfección, 


en los años treinta, con Jorge Amado, Jorge Icaza y 
Ciro Alegría, entre otros. Pero tenemos que “Flor de 
Fango”” es una. novela cuye contenido"ho tieñé “nada 
que envidiarle al de cualquier novela de protesta social, 
y fue publicada en la última década del siglo pasado. 
Esto equivale a decir que a Vargas Vila lo podemos con- 
siderar el precursor de la novela social de protesta en 
América Latina. Son también novelas de Vargas Vila 
pertenecientes a esta clase, ““Los parias” y *““La con- 
quista de Bizancio”, aparecidas algo más tarde que 
**Flor de Fango””. 

La lectura de las novelas de Vargas Vila, hoy en día, . 
está, podríamos decir, en decadencia, tomando como 
referencia comparativa el auge inusitado que alcanzó 
en vida de su autor. Podría parecer, según esto, que la 
obra literaria de este escritor ya no es vigente, como al- 
gún analista suyo lo ha conteptuado. Pero, en nuestra 
opinión, eso definitivamente no es cierto. Porque una 


cosa es que la novelística vargasviliana ya no despierte’ 
el mismo entusiasmo que despertaba antes entre el pú- 
blico lector (decadencia ésta que se debe fundamental- 
mente a la monstruosa y maléfica campaña llevada a 
cabo por el gobierno colombiano de aqueilos tiempos en 
mancomunidad con el clero), y otra cosa es considerar 
que ha perdido vigencia o funcionalidad.. Porque, 
¿cómo suponer semejante cosa de una obra como la de 
Vargas Vila, dotada de tan rico contenido? El contenido 
ha sido, a la luz de la crítica en los últimos decenios, el 
elemento primordial para determinar la valía de una» 
obra literaria. Si esto es así, resulta entonces un des- 
propósito y una estolidez decir que la novelística de 
Vargas Vila ya no tiene vigencia o validez. Además, no 
es. sólo contenido lo que tienen las novelas de este 
autor, sino que la forma es también un factor digno de 
estima en ellas, pues su calidad no deja nada que de- 
sear (no nos referimos a todas sus novelas, por supues- 
to, pues no todas son buenas, como ya se dijo) y está 
cargada de expresividad, en el marco de un lenguaje 
poético, rítmico y rico en vocabulario. 


Vargas Vila realizó una verdadera revolución en las 
letras hispanoamericanas, y este mérito, sin embargo, 
casi no le ha sido reconocido por la crítica. Trastrocó las 
normas literarias tanto en la forma como en el conteni- 
do. La puntuación arbitraria y la libre invención de tér- 
minos violentaron la rígidez académica en la narración. - 
El contenido anticlerical y revolucionario de sus novelas' 
fue algo que impactó en todo el continente por la mane- 
ra tan valiente de decir las cosas. Muchos escritores y 
poetas americanos bebieron de la vigorosa fuente que 
significó para ellos Vargas Vila. Los más importantes 
son quizás el peota Pablo Neruda y la poetisa Gabriela 
Mistral. 

Hay quienes han llegado a considerar que la parte 
más sobresaliente y perdurable de la obra de Vargas 
Vila es la conformada por sus libros político —históri- 
cos. Esta opinión puede dar una idea de la importancia 
que dicha clase de producción reviste en el autor de que 
tratamos. 

A nuestro juicio, la obra político —histórica tal vez no 
sea la más sobresaliente de Vargas Vila. Pero no hay 
duda de que es una de las más valiosas y respetables, 
hasta el punto de que existen críticos hoy en día que, si 
la tienen aún respeto a este autor, es precisamente de- 
bido a ella. Está dotada ésta obra de gran clarividencia 


y objetividad, que la hacen válida aún en los tiempos 
actuales. Temas como las dictaduras americanas y la 
dominación imperialista, de vigencia y actualidad in- 
cuestionables, fueron tratados ampliamente por Vargas 
Vila en sus obras político —históricas, tales como: ‘‘Pre- 
téricas'', '“La muerte del cóndor’, “Los soviets”, 
“Verbo, de admonición y de combate”, ''José Martí, 
apóstol libertador” y “Laureles rojos”, entre otras. 

En suma, Vargas Vila es un autor que, si bien su obra 
no es de una rigurosa y completa excelsitud, jamás 
debe omitirse al estudiar la literatura nacional o con- 
tinental, porque así como dicha obra contiene libros de 
nó muy buena calidad, abarca igualmente otros de in- 
discutible valor. Es injusto y falto de razón el empe- 
ñarse muchos profesores y críticos de nuestro país en 
soslayar el estudio de este vejado escritor colombiano, 
que además debe ser estudiado también como filósofo, 
máxime cuando nuestro medio si por algo se caracteri- 
za es precisamente por la carencia de pensadores pro- 
fundos. Ojalá la repatriación que de sus restos acaba de 
hacerse constituya un punto de partida para que José 
María Vargas Vila comience a ser justipreciado por sus 
mismos compatriotas, tal como lo merece éste rebelde y 
valiente escritor, ejemplo de entereza y de fidelidad 
hacia los ideales propios y a quien el peota Rubén Darío 
dedicara un día la siguiente estrofa: 

Vargas Vila, señor de rayos y de leones, 
callado y solitario recorre las ciudades, 

y ninguno alimenta rebaños de ilusiones 
como este luminoso pastor de tempestades. 

También Anatole France dijo en cierta ocasión, refi- 
riéndose a Vargas Vila: ‘ʻA éste sólo le falta una cosa. 
para sentarse a la diestra de nuestro padre Hugo: haber 
nacido en Francia”. 


